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RESUMEN

La imagen del mar como un lugar
sagrado en el que los dioses podían ser
favorables o desfavorables nació como
consecuencia de los peligros a los que
debían enfrentarse aquellos que debían
hacerse a la mar. Este artículo tratará
de mostrar que los navegantes expre-
saron su devoción a los dioses en algu-
nos lugares, como el propio mar, con el
fin de ganar su favor antes, durante y
después de la travesía.

ABSTRACT

The perception of the sea as a
sacred place of the gods who could be
favourable or un favourable was the
product of fear of the unknown and
inherent dangers associated with this
economic activity. The present article
demonstrates that the mariners
expressed their devotion to the gods in
certain sites, like the sea, in order to
gain their favour before, during and
after a voyage.
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Los navegantes y todas las personas implicadas de una manera u otra en la
actividad náutica concibieron el mar como un depósito de manifestaciones divi-
nas, unas veces favorables y otras, desgraciadamente, desfavorables. Las mani-
festaciones divinas en el mar solían asociarse a fenómenos atmosféricos de gran
magnitud. Posidón, Zeus, aunque también Hera o los Vientos, fueron las deida-
des que mostraron su poder en el medio marino con mayor violencia. En cambio
otras, como los Dioscuros, simbolizaban con la aparición de la luz el fin de la
tempestad y, sobre todo, el final de una aventura que podía haber acabado en
tragedia. También en las «Rocas Blancas» -escollos en los que se produce un
efecto luminiscente y que, sobre todo cuando hay tormentas nocturnas, se mues-
tran como el único punto visible de la costa- se localizaban divinidades fosfóricas,
normalmente Leucotea y la sirena Leucosia -ambas, como veremos, protagonis-
tas de un katapontismos-, pues su propio nombre derivaba de 7XI)Kós «blanco,
brillante»)'. Algunos itinerarios marítimos que unían Grecia con Sicilia estaban
marcados por la referencia de estas «rocas blancas» que orientaban a los nave-
gantes en su ruta y que se identificaban con una actuación divina benévola' .
Pero es que además, incluso la luz artificial se asociaba a la intervención de los
dioses, pues los faros que balizaban el litoral pertenecían a santuarios de devo-
ción marina.

Son numerosísimas las ocasiones en las que las fuentes literarias aluden a la
presencia de los dioses en los océanos. Las aventuras en el mar de los héroes
míticos como Odiseo, Jasón o Teseo siempre estuvieron apadrinadas y amenaza-
das por las divinidades, que también participaron activamente, como es bien
sabido, en las colonizaciones, en las expediciones comerciales y en las batallas
navales. Los dioses podían ayudar o castigar a su antojo y en ningún momento
perdonaban la impiedad de sus fieles. Odiseo, por ejemplo, sufrió un naufragio

' G. Nenci, «ct^OEDQPOE A KTH», ASNP, s. III, 5.2, 1975, 99-101; M. Giangiulio, «Appunti di storia
dei culti», en: Neapolis. Atti del XXV Convegno di Studi sulla Magna Grecia, Taranto 1985, Tarento,
1988, 129 ss.; idem, «Tra mare e terra. L'orizzonte religioso del paesaggio costiero», en F. Prontera
(Ed.), La Magna Grecia e it mare. Studi di storia rnaritima, Tarento, 1996, 260 ss. Cf. G. Nagv, «Phaethon,
Sappho's Phaon, and the White Rock of Leukas», HSPh, 77, 1973, 147.

2 G. Nenci, «Leucopetrai Tarentinorum (Cic., Att., 16, 6, 1) e l'itinerario di un progettato viaggio
ciceroniano in Grecia », ASNP, s. III, 3.2, 1973, 387-396.

ARYS, 5, 2002, 39-46 ISSN 1575-166X

Universidad de Huelva 2009

Los navega ntes y to das las personas inlplicadas de una manel~a u otra en la 
actividad ná uti ca con cib ieron e l mal~ COlllO un depósito de manifestaciones divi­
nas, unas veces favorables y otras, desgraciadalnente, desfavorables. Las mani­
festacion es divinas e n e l ma r~ so lían asociarse a fenómenos alnlosfél~lcOS de gran 
magnitud. Pos idón, Zeus, aunque también Hera o los Vientos, fueron las deida­
des que mos tl~aron su poder en e l nledio marino con mayol- violencia. En cambio 
otras, como los Dioscuros, simbolizaban con la apar-ición de la luz el fin de la 
tempes tad y, sobre todo, e l fina] de una aventura que podía haber- acabado en 
tragedia. Tambié n en las «Rocas Blancas» -escollos en los que se produce un 
efecto luminiscente y que, sobre todo cuando hay tormentas nocturnas , se mues­
tran como e l único punto visible de la costa- se localizaban divin idades fosfóricas, 
normalmente Le u co tea y la siren a Leucosia -ambas, como verenlOS, protagonis­
tas de un kataporllisI11oS-, pues s u propio nombre derivaba de Af:UKÓC; (( blanco, 
brillante»)I. Al gunos itine rarios marítimos que unían Grecia con Sic ili a estaban 
marcados por la re fere n cia d e estas (<I~ocas blancas» que or-ientaban a los nave­
gantes en s u ruta y que se identificaban con una actuación divina benévola2

• 

Pe r~o es qu e además, incluso la luz art i ficia l se asociaba a la intervención de los 
dioses, pues los faros qu e balizaban el litara] pertenecían a santuarios de devo­
ción marina. 

Son nume rosís imas las ocasiones e n las que las fuentes literadas a luden a la 
presencia de los dioses e n los océanos. Las aventuras en e l mar de los h éroes 
nlÍticos como Odisea, Jasón o Teseo siempr~e estuvieron apadrinadas yamenaza­
das por las divinidades, que ta lnbién participaron activamente, como es bien 
sabido, e n las coloni zaciones, en las expedic iones com erciales y e n las batallas 
navales. Los dioses podían ayuda r o cas tigar a su a ntojo y en ningún In o nlento 
perdonaba n la impiedad d e s u s fi e les. Odiseo, por ejemplo, surTió un naufragio 
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dei culti», en: Neapolis. Alli del XXV COllvegllo di Swdi sulla Magna Grecia, Taranto /985, Tarcnto, 
1988, 129 SS.; idem, .. Tra mare e lelTa. LOI-izzonte I-eligioso del paesaggio costiero», en F. Pronlera 
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1 G. Nenei , «(J>OI:<I>QPOI: AKTI h., ASNP. s. 111 , 5.2, 1975.99- 10 1; M Giangiulio, «Appumi di sLOria 
dei c uJli .. , en: ,veapo!is_ Allí del xxv COllveg'/O di SlIldi sulla Magl1a Grecia, TamlllO /985, rare mo, 
1988. 129 SS.; idem, «Tra mare e lena. L'odzzonte relig ioso dd paesaggio costiero .... en F. Pl'ontera 
(Ed.), La Mag/1a Grecia e il mareo S/ltdi di s toria maritillla, Tarento. 1996,260 ss. cr, G. Nag\'. «Phaelhon, 
Sappho's Phaon, and lhe WhiLc Rack af Leukas». ' -ISP/¡, 77, 1973, 147 

! G. Nenci. «Leucopell'ai Tarentinonlm (Cic_. AfI., 16, 6, 1) e l'itinl:!f'al-io di IIn progellato \'iaggio 
c iceroniano in Grecia», ASNP, s. 11I . 3.2, 1973.387-396. 
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provocado por Zeus como castigo por no haber respetado las vacas del Sol (Horn.
Od. 11.106-115; 12.319-450; Hyg. fab. 125.15a-16). Menelao también fue castiga-
do por haber embarcado sin haber realizado los sacrificios pertinentes a Zeus y
las otras deidades (Od. 4.351-353, 472-480, 581-586). Igualmente, el tirano Dionisio
de Siracusa recibió su justo castigo, por jactarse de haber disfrutado de una bue-
na navegación después de cometer un acto sacrílego (Val. Max. 1.3).

Pero también tuvo lugar el proceso contrario y las divinidades recompensa-
ron la piedad de los marineros y pescadores en el mar. Las acciones de gracias
eran la prueba de que las oraciones y súplicas previas habían sido atendidas por
los dioses. Las expresiones materiales son elocuentes en este sentido, pues está
constatado gracias a los textos -y corroborado gracias a la arqueología- que se
presentaron distintos exvotos a los dioses agradeciendo el buen transcurso de la
travesía o el éxito en una batalla naval3 . Entre otros ejemplos podemos mencio-
nar la ofrenda de la nave Argo a Posidón en el Istmo (Apolod. bib!. 1.9.27; D.Chr.
oral. 37.15), la consagración de un barco a la misma divinidad por parte de los
atenienses en Río (Acaya) después de la victoria de Formión (Th. 2.84.4; cf. Paus.
10.11.6), las dedicatorias realizadas por los navegantes agradeciendo a los Dio-
ses de Samotracia su salvación en el mar`s o la ofrenda de al menos siete barcos
que un particular llamado Anfidemo realizó en honor de Hera y Posidón en el
templo de la diosa en Samos'.

Pero los dioses protectores de los marineros podían también manifestarse
haciendo llegar hasta la costa una imagen divina. Pausanias (3.23.2-4), por ejem-
plo, cuenta que un tal Menófanes, que había sido estratego de Mitrídates, había
saqueado Delos y uno de sus hombres había arrojado un xoanon de Apolo al mar.
Éste llegó hasta las costas de Beas (Laconia) donde consagraron un lugar junto a
la costa en honor de Apolo Epidelio (cf. Sir. 8.6.1). Es muy probable que el xoanon
de Apolo fuese venerado por los navegantes que debían doblar el cabo Malea,
teniendo en cuenta además, que ésta era la divinidad que proporcionaba seguri-
dad a los comerciantes en Delos, como destaca el propio Pausanias (3.23.3). No
hay duda de que estas oportunas acogidas de divinidades garantizarían su futuro
apoyo en la actividad náutica.

Del mismo modo, una «pesca milagrosa» indicaba la necesidad de consagrar
un santuario a una determinada divinidad y favorecía al que la había realizado.
En el santuario que Afrodita tenía en Patras (Acaya) se veneraba, entre otras, una
imagen de la divinidad que había sido sacada en una red por unos pescadores
(Paus. 7.21.10). En este sentido, es necesario tener en cuenta que las fuentes
ofrecen varios ejemplos de importantes «pescas» relacionadas de una manera u

3 M. Romero Recio, Cultos Marítimos y Religiosidad de Navegantes en el Mundo Griego Antiguo,
BAR International Series 897, Oxford 2000, parte I.

S.G. Cole, Theoi Megaloi: the cult ol the Great Gods at Samothrace, EPRO 96, Leiden, 1984, 61 ss.
5 D. Ohly, «Holz», MDAI(A), 68, 111-112; G. Kopcke, «Neue Holzfunde aus dem Heraion von

Samos», MDAI(A), 82, 1967, 145.
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Od. \1.106-115; \2. 3 19-450; Hyg.fab. 125. \ 5a-16). Menelao también fue cast iga­
do por haber e mbarcado sin haber I~ealizado los sacrificios pertinentes a Zeus y 
las otras deidades (Od. 4.35 \ -353,472-480,58 1-586). Igualmente, e l tirano Dionisio 
de Siracusa rec ibi ó su justo castigo, por jactarse d e habe r disfrutado de una bue­
na navegació n después de GOmeter un acto sacrílego (Val. Max. 1.3). 

Pero también tuvo Jugar el proceso con trario y las divinidades I~ecompensa­

ron la piedad de los marineros y pescadores en e l mar. Las acciones de gracias 
eran la pnlcba de que las oracio nes y súplicas previas habían sido atendidas por 
los dioses. Las expresiones materiales son e locue ntes en este sentido, pues está 
cons ta tado gracias a los textos -y cOIToborado gracias a la arqueología- que se 
presentaron distintos exvotos a los dioses agradeciendo e l buen transcurso de la 
travesía o e l éx ito en una batalla navaP. Entre otros eje mplos podelTIosmencio­
nar la ofTenda de la nave Argo a Posidón e n e l Istmo (Apolod. bibl. 1.9.27; D.Chr. 
oral. 37. J 5), la consagración de un barco a la misma di vinidad por parte de los 
ate ni e nses en Río (Acaya) después de la victOlia d e Formión (Th. 2.84.4; cf. Pauso 
\ O. J 1.6), las d edicatol"ias realizadas por los navega ntes agradeciendo a los Dio­
ses de Samou-acia s u sa lvación e n e l mar" o la ofrenda de a l menos s iete barcos 
que un particular llamado Anfidemo realizó e n honor d e H e ra y Posidón en el 
te nlplo de la diosa e n Samoss . 

Pe ro los dioses protectores de los mal-ineros podían tambié n manifestarse 
haci endo Ilega l" hasta la costa una imagen divina. Pausanias (3.23.2-4), por ejem­
plo, c uen ta que un tal Menófanes, que había s ido estratego d e Mitrídates, había 
saqu eado Delos y uno de s us hombres había arrojado un xoanon de Apolo a l mar. 
Éste ll egó hasta las costas de Beas ( Laconia) d o nde consagra ron un lugar junto a 
la costa e n hono rde Apolo Epidelio (cL Str. 8.6. \ ). Es muy pmbable que el xoa non 
de Apolo fuese ve nerado por los navegantes que d e bían doblar el cabo Malea, 
teni e ndo e n cuenta además, que ésta era la di vinidad que proporcionaba seguri­
da d a los comerc iantes en De los, como d estaca e l pmpio Pausanias (3.23.3). No 
hay duda de que estas oponunas acogidas de divinidades garantizarían su futuro 
apoyo e n la actividad náutica. 

De l mi s lTI o Inodo, una «pesca milagrosa)) indicaba la necesidad de consagrar 
un san tual-io a una determinada di vinidad y favorecía al que la había reali zado. 
En e l santuari o que Afrodita te nía e n Patras (Acaya) se veneraba, e ntre otras, ul1a 
ilnagen de la divinidad que había s ido sacada en una red por unos pescadores 
(Paus. 7.2 1.10). En este sentido, es necesario tener en cuenta que las fuentes 
ofrecen vados eje l11plos de im portantes «pescas) ,-e lacionadas de una 111anera u 

3 M. Rome¡"o Recio, O .litas Mm-ítill/os y Religiosidad de Navegantes en el Mundo Criego Antiguo, 
BAR Il1remariOlw! Series 897, Oxford 2000, parte 1. 

4 S.G. Col e, Theoi Mega/oi: the el/Ir oftlle Crea! Gods at Samotltraee, EPRO 96. Leiden, 1984,61 ss. 
5 D. Ohly. «1-1 017», ¡\IDAI(A). 68, 111 - 112; G. Kopcke, «Neue H o l7funde aus dem I-feraion von 
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provo cado por Zeus como castigo por no haber r espetado las vacas del Sol (l-lom. 
Od. 1 1.106- 11 5; 12.319-450; Hyg.{ab. 125_ 1 5a-16). Menelao tam bién fue cast iga­
do po r habe r e mbarcado sin habe r ,·ea li zaclo los sacrificios pertinentes a Zeus y 
las o tras deidades (Od. 4.35 1-353,472-480,581 -586). IgLtalmente, el Lit-ano Dionjsio 
de Siracusa rec ibi ó s u justo castigo, p o r jactarse de haber disfrutado de una bue­
na navegac ió n después de GQllleter un acto sactilego (Val. Max. J .3). 

Pero también luvO lugar e l proceso contrario y las divinidades ¡·ecolllpensa­
ron la piedad de los 1l1arineros y pescadores en e l Tllar. Las acciones de gracias 
eran la pnleba de que las oraciones y sú plicas previas habían sido atendidas por 
los dioses. Las expresiones maLctiales son e loc u e ntes en este sentido, pues está 
co ns ta tado g racias a los tex tos -y cO ITo bora do gracias a la arq ueología- que se 
presenta ¡-on di s tintos exvotos a los di oses agradeciendo e l buen transcurso de la 
travesía o e l éx ito en una batal1a navaP. Entre otros eje mplos podelnos I11encio­
nat- Ia ofrenda de la nave Argo a Posidón e n e l Istmo (Apolod. bibl. 1.9.27; D.ehr_ 
ora l . 37. 15), la consagració n de un bal~co a la mis ma di vinidad pOI" parte de los 
a te nienses e n Río (Acaya) después de la victOl;a d e Fonnión (Th. 2.84.4; cr. P auso 
10.11.6), las dedicatOl-ias realizadas por los navega ntes agradeciendo a los Dio­
ses d e Samotl"acia s u salvació n e n e l In ar" o la ofrenda d e a l menos s iete barcos 
que un particula¡' lla nl ado Anfidemo realizó e n honor d e H.era y Posidón en eJ 
te nlplo d e la diosa e n Salnos5

. 

Pe ro los dioses protecto¡~es de los madneJ~os podían también lnanifestarse 
hacie ndo llegar has ta la costa una imagen divina.Pau an ias (3.23.2-4), por ejem­
plo, cuenta que un tal M e nófa nes, que había s ido eSLratego de Mitrídates, habia 
saqueado De los y uno de us h o mbt-cs había arrojado un xoanon de Apolo a l mar. 
Éste ll egó has ta las costas de Seas ( Laconia) donde consagra ron un lugar junto a 
la costa e n honOl-d e Apolo Epidelio (cf. Su-o 8.6. 1 l. Es muy probable que e l xoano n 
d e Apolo fuese vene t-ado POl- los n avegantes que d e bían doblar el cabo Malea, 
teniendo e n c u enta además, que és ta era la divinidad que proporcionaba seguti­
dad a los com e rc iantes e n De los, como d estaca el propio Pausan ias (3.23.3). No 
hay duda d e qu e es tas oportunas acogidas d e divinidades ga.rantizarían su futuro 
apoyo e n la acti vidad n áut ica. 

De llnis l110 nlodo, una «pesca milagl~OSa» indicaba la necesidad de consagrar 
un santuado a una detenninada divinidad y favorecía al que la había realizado. 
En e l santua rio que Afrodita te nía e n Patras (Acaya) se veneraba, e ntre otras, una 
inlagen d e la di vinida d que había s ido sacada e n una red por unos pescadOl-es 
(Pa us. 7.21.10). En este sentido , es necesario tener en cuenta que las fuentes 
ofrecen vados ejenlplos d e importantes «pescas» I"elac ionadas de una 111anera u 

J M. R ome¡'O Recio, CtdloS Ma/-(11II10S \' Religiosidad de Navegal11es en e/ MIli/do Griego Al1liguo, 
BAR I ll1ematio1lal Series 897, Oxford 2000. parte 1. 

.. S.G. Cale. Theoi ¡'vIega/oi: (he cult orlhe Greal GodslJ.! Samolltrace, EPRO 96. Leiden. 1984,6 1 ss. 
5 D . Ohly, «H oI7». MDAI(A ). 68. 11 1- 11 2; G. Kopckc. «NclIe H o lzfll l1de aus dem H emion \'011 
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provo cado por Zeus como castigo por no haber r espetado las vacas del Sol (l-lom. 
Od. 1 1.106- 11 5; 12.319-450; Hyg.{ab. 125_ 1 5a-16). Menelao tam bién fue cast iga­
do po r habe r e mbarcado sin habe r ,·ea lizaclo los sacrificios pertinentes a Zeus y 
las o tras deidades (Od. 4.35 1-353,472-480,581 -586). IgLtalmente, el Lit-ano Dionjsio 
de Siracusa rec ibi ó s u justo castigo, p o r jactarse de haber disfrutado de una bue­
na navegac ió n después de GQllleter un acto sactilego (Val. Max. J .3). 

Pero también luvO lugar e l proceso contrario y las divinidades ¡·ecolllpensa­
ron la piedad de los 1l1arineros y pescadores en e l Tllar. Las acciones de gracias 
eran la pnleba de que las oraciones y sú plicas previas habían sido atendidas por 
los dioses. Las expresiones maLctiales son e loc u e ntes en este sentido, pues está 
co ns ta tado g racias a los tex tos -y cO ITo bora do gracias a la arq ueología- que se 
presenta ¡-on di s tintos exvotos a los di oses agradeciendo e l buen transcurso de la 
travesía o e l éx ito en una batal1a navaP. Entre otros eje mplos podelnos I1lencio­
nat- Ia ofrenda de la nave Argo a Posidón e n e l Is tmo (Apolod. bibl. 1.9.27; D.ehr_ 
ora l . 37. 15), la consagració n de un bal~co a la mis ma di vinidad pOI" parte de los 
atenienses e n Río (Acaya) después de la victOl;a d e Fonnión (Th. 2.84.4; cr. P auso 
10.11.6), las dedicatOl-ias realizadas por los navega ntes agradeciendo a los Dio­
ses d e Samotl"acia s u salvació n e n e l In ar" o la ofrenda d e a l menos s iete barcos 
que un particula¡' lla nl ado Anfidemo realizó e n honor d e H.era y Posidón en el 
te nlplo d e la diosa c n Salnos5

. 

Pe ro los dioses protecto¡~es de 105 madneJ~os podían también lnanifestarse 
hacie ndo llegar has ta la costa una imagen divina.Pau an ias (3.23.2-4), por ejem­
plo, cuen ta que un ta] M e nófa nes, que había s ido estratego de Mitrfdates, habia 
saqueado De los y uno de us h o mbt-cs había arrojado un xoanon de Apolo a l mar. 
Éste ll egó has ta las costas de Seas ( Laconia) donde consagra ron un lugar junto a 
la costa e n honOl-d e Apolo Epidelio (cf. Su-o 8.6. 1 l. Es muy probable que e l xoano n 
d e Apolo fuese vene t-ado POl- los n avegantes que d e bían doblar el cabo Malea, 
teniendo e n c u enta además, que és ta era la divinidad que proporcionaba seguti­
dad a los com e rc iantes e n De los, como d estaca el propio Pausan ias (3.23.3). No 
hay duda d e qu e es tas oportunas acogidas d e divinidades ga.rantizarían su futuro 
apoyo e n la acti \'idad n áut ica. 

De l rnis nlo nlodo, una «pesca milagl~OSa» indicaba la necesidad de consagrar 
un sanLuad o a una detcnninada divinidad y favorecía al que la había realizado. 
En e l santua rio que Afrodita te nía e n Patras (Acaya) se veneraba, e ntre otras, una 
inlagen d e la di vinida d que había s ido sacada e n una red por unos pescadOl-es 
(Pa us. 7.21.10). En este sentido , es necesario tener en cuenta que las fuentes 
ofrecen vados ejenlplos d e importantes «pescas» I"elac ionadas de una !llanera u 

J M. R ome¡'O Recio, CtdloS Ma/-(11II10S \' Religiosidad de Navegal1les en el MIli/do Griego Al1liguo, 
BAR Ill1ematio1lal Series 897, Oxford 2000, parte 1. 
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otra con la religiosidad de los navegantes. El rescate de Britomartis-Dictina con
las redes de unos pescadores 6 , así como el del cofre donde viajaban Dánae y
Perseo por parte del pescador Dictis7 son algunos de los más conocidos.

Pero las deidades de los navegantes también se manifestaron a sus fieles a
través de los sueños. A veces se aparecían a los marineros mientras dormían para
indicarles la proximidad de un peligro. En la isla de Leuce, en el Mar Negro,
Aquiles, que actuaba como protector de los navegantes, se mostraba en sueños a
los marineros que se acercaban con sus barcos o se manifestaba como una visión
sobre la vela o sobre el mástil (Arr. Peripl.M.Eux. 34 GGM; Philostr. Her 55). El
héroe les orientaba de este modo en su aproximación y les indicaba el lugar más
apropiado para el fondeo de las naves.

Los dioses podían incluso indicar a los navegantes a través de los sueños la
manera en la que podían beneficiarse de una situación crítica, como le sucedió al
nauclero samio Dexicreonte. Según Plutarco (mor: 303 c-d), éste iba a realizar
una travesía hacia Chipre y Afrodita le aconsejó mientras dormía que sólo em-
barcase gran cantidad de agua potable. Durante la travesía, la calma chicha
inmovilizó el barco y el nauclero aprovechó para vender a un alto precio el agua
que llevaba a otros comerciantes y armadores pues todos estaban sedientos. Cuan-
do el viento sopló de nuevo y llegaron al puerto, el agradecido Dexicreonte dedi-
có a Afrodita una estatua que fue llamada Dexicréontos.

Así pues, a lo largo de la historia antigua de Grecia, los navegantes considera-
ron el mar como un espacio religioso, es decir, un lugar en el que los dioses
podían manifestar su poder y en el que los fieles debían expresar su piedad. El
mar, y también la nave, se transformaron, por tanto, en un espacio sacro como
podía serlo un santuario. Al templo los fieles acudían a venerar a las divinidades
y expresaban esta devoción dedicando oraciones y ofrendas o realizando sacrifi-
cios y libaciones, por ejemplo. Pues bien, los navegantes también expresaron su
piedad a los dioses haciendo ofrendas, sacrificios, libaciones y oraciones desde
su barco en el mar.

Desde esta perspectiva, el mar se presenta como un espacio que en su dimen-
sión religiosa podía llegar a ser incluso más completo que el propio santuario
pues se trata de un lugar donde los dioses se manifestaban con frecuencia, tanto
para proteger como para entorpecer la navegación, y donde los fieles podían y
debían mostrar constantemente su devoción siguiendo unas pautas que se adap-
taban a las diferentes circunstancias pero que no se sometían al estricto control
del templo. Además, dentro de] espacio marino los dioses podían elegír a su anto-
jo los ámbitos de actuación así como los lugares donde los fieles debían mostrar
su piedad.

6 Cf. Call. Hym. Artem. 190 ss.; D.S. 5.76; Paus. 2.30.3; 8.2.4; Ant. Lib. met. 40; Hesych. s.v. Bpliú,
Bpitóµapitc; M. Guarducci, «Diktynna», SMSR, 11, 1935, 187 -203.
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otra con la re li g ios ida d d e los n avegantes. E l rescate de Bdtolnartis-Dic tin a con 
las redes d e unos pescad ores6 , as í como e l d e l cofre donde viajaba n Dá nae y 
Perseo por pane d e l p escador Dic tis 7 son a lg unos d e los más conocidos. 

Per-o las d e idades d e los n avegantes tambié n se nlanifestaro n a sus fi e les a 
través de los s u e ños. A veces se aparecían a los m a rineros 111ie ntras dorl11ían para 
indicarles la pl-ox inlidad de un pe li g ,~o. En la is la d e Leuce, e n e l Mar Negro, 
Aquiles, que actuaba conl0 p,-otector d e los navegantes, se nlostraba e n s ue ños a 
los marine l~os que se acercaban con s u s bal~cos O se manifes taba como una vis ión 
sob,-e la vela o sob,-e e l m ás til (Arr. Peripl.M.Eux . 34 CCM; PhilOS l!-. Ha 55). El 
hé roe les orientaba d e este m odo en s u ap rox imación y les indicaba e l lu ga r~ nlás 
apropiado para e l fo ndeo d e las naves. 

Los dioses podía n incluso indica r a los navegantes a través de los s u e ños la 
manera en la que podían be n e fi c iarse d e un a situac ió n c ríti ca, conl0 le s u cedió a l 
nauclero samio Dexicreonte. S egú n Pluta rco (J110f: 303 c-d ), éste iba a I~ea li za r 

una travesía hacia Chipre y Aft-odita le aconsejó mientras dormía qu e só lo e nl­
barcase g r a n cantida d de agu a po table. Dura nte la traves ía, la ca lma c hi c ha 
Inmovili zó e l barco y e l n auclero apl~ovechó pa r-a vender a un a lto prec io e l agua 
qu e llevaba a Oh-OS com erciantes y a rmadores pues todos es taban sed ie ntos. Cu a n­
do el viento sopló d e nuevo y ll ega ron a l puer-to, e l agradec ido Dex ic reonte d edi ­
có a Afrodita una estatua qu e fue llamada Dexicréolll0S. 

Así pues , a lo largo d e la historia antigua d e G recia, los navega ntes cons ide r-a­
ron el mar como un espac io I~e lig i oso, es d ecir, un luga r e n e l qu e los dioses 
podían mani[es tat- s u poder y en e l que los fi e les debían expresa r su pi edad. E l 
mar, y tambié n la nave , se tra ns fol-m a ron , pOI~ ta nto, e n un espacio sacro conlO 
podía serlo un santuario. Al te mplo los fi e les acudía n a venerar a las divinidades 
y expresaban esta devoción d edicando oraciones y ofrendas o reali zando sacrifi­
cios y libaciones, por ejemplo. Pues b ien , los navegantes tambié n exp,-esa r-on s u 
piedad a los dioses hac iendo ofrendas , sacrificios, libacio n es y oraciones d esde 
su barco e n e l mar. 

Desde esta pers pectiva, e l nlar se presenta como un espacio que e n su dinlcn­
sión ,~eligiosa podía lI ega ,- a ser incl u so Inás comple to que e l pI-opio santuario 
pues se trata d e un luga r dond e los dioses se manifestaban con fTecu cncia, tanto 
para proteger como para en torpecer la navegac ión , y donde los fi e les podían y 
debían mos tr-a r cons ta nte nle nte s u d evoción s ig ui e ndo unas pautas q u e se adap­
taban a las difere ntes circ unsta nc ias pero que no se som e tían a1 estri c to control 
del templo. Ad e más , d e ntro d e l espacio m ari no los dioses podían e legír- a su an to­
jo los ámbitos d e actuación así como los lugarcs d onde los fi e les d e bían nlostra r 
s u piedad. 

b er. Ca l!. I/ym. Arfe1H. 190 ss.; 0 .5.5.76; Pauso 2.30.3; 8.2.4; Ant. Lib . meto 40; Il es\"ch. s.\. Bpt"tu. 
BPl1:Ó¡.Hxpnc;; M . Guarducci, {< Diktynna». SMSR, 11 , 1935. 187-20 3. 
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otra con la re lig ios ida d d e los navegan tes. El rescate de Britolnartis-Dictina con 
las redes d e unos pescadores6

• as í como e l del cofre donde viajaba n Dánae y 
Perseo por pal~te d e l pescador Dic tis7 son a lgunos d e los 1l1ás conocid os. 

Pero las d e idades d e los n avegantes tam bién se m anifestaro n a sus fieles a 
través d e los s u e ños. A veces se a pa rec ía n a los nlarinel~os 1l1icntras dOl-nlian pal~a 
indica rl es la proxinlida d d e un pelig¡~o. En la isla de Leuce, en e l MaJ- Negro, 
Aquiles, qu e actuaba como pl-o tector de los navcgantes, se moslI'aba e n s ueños a 
los marine ros que se acercaban con s u s bal-cos o se nlanirestaba com o una vis ión 
sobce la vela o sob,-e e l m ás til (Acr. PeripI.M.Eux. 34 CCM; Philosu-. Ha 55). El 
héroe les orientaba d e es te m odo en s u ap l'ox imación y les indicaba el luga r- nl ás 
aprop iado para e l fo ndeo de las naves. 

Los dioses podían incluso indicar a los navegantes a través de los s u eños la 
manera e n la qu e podían beneficia rse de un a situación c ríti ca, com o le s u cedió al 
naucl e ro samio Dexicreonte. Según Plutarco (11Ior. 303 c-d), éste iba a I-ea li za r 
una tra vesía hac ia Chipre y Afrodita le aconsejó m-¡enll-as dormía que s610 e nl­
barcase gran cantidad de agua potable. Durante la travesía, la cablla c hi c ha 
Inlnovilizó e l barco y e l nauclero aprovechó para vender a un a lto pl-ec io e l agua 
que llevaba a otl·OS conle rc ian tes y amlado l~es pues todos eS laban sed ie ntos. Cu a n­
do e l v ie nto sopló d e nuevo y ll egaron a l puer-to, e l agradec ido Dexic,·eonte dedi­
có a Afrodita una estatua qu e fue Ilarnada D exicréon/os. 

Así pues , a lo largo d e la hi s loda an tigua de Grecia, los navega ntes considera­
ron e l mar como un espacio ,-elig ioso, es decir .. , un lugal- en e l que los dioses 
podían manifes tar s u pode¡- y en e l que los fie les debían expresar su piedad. E l 
mar ... y también la nave, se tra nsfor-maron. POI- tanto, en un espacio sacro como 
podía serlo un san tuario. AJ te mplo los fie les acudían a venel-ar a las divinidades 
y expresaban esta d evoción d edicando oracion es y ofr·endas o rea li za nd o sac¡-jfi ­
dos y libaciones, por ej e mplo. Pues bien, los navegantes también expres3l-o n s u 
piedad a los dioses hac iendo on-endas, sacJificios, libaciones V ol-aciones desde 
su barco en e l nlal-. 

Desde esta pel-specti va, e l nl al- se presenta COlno un espacio que en su dinlcn­
s ión I-eligiosa podía lI egar- a sel- inc luso Illás cOlllpleto que e l pI-opio santuario 
pues se trata de un luga r dond e los dioses se manifestaban con frec ucncia, tanto 
para proteger como para en tol-pecer la navegación, y donde los fieles podían ~ 
debían mostrar' cons tante lnente s u d evoción s iguiendo unas pautas que se ada p­
taban a las difere ntes circunstancias pcro que no se sonletía n al es tri cto cO llll-o l 
del templo. Ad e m ás, d e ntro d e l es pacio m a ri no ]05 dioses podían e legk a su an to­
jo los ámbitos d e actuación así CO lllO los lugares d onde los fieles debían Inostrar 
s u piedad. 

lo cr. Cal!. flYI1l. Arfc1I1. 190 ss.; D.S. 5.76; Pauso 2.30.3; 8.2.4; Ant. Lib . mef 40; Il csych. s. \. Bpt 'tu. 
Bpl'tó~ap'tlc;; M . Guarducc i, .. Diktynna»,SAlSR. 11 , 1935. 187·203. 
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otra con la re lig ios ida d d e los navegan tes. El rescate de Britolnartis-Dictina con 
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• as í como e l del cofre donde viajaba n Dánae y 
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Los peligros que amenazaban la travesía -tormentas, vientos, corrientes, et-
cétera- eran reales y se producían en un espacio real, el mar, pero en la mayor
parte de las ocasiones resultaban hasta tal punto insólitos para los marineros
que se otorgó a todo este tipo de manifestaciones un valor sobrenatural que per-
mitió la génesis de un conjunto de seres imaginarios -como Escila o las sirenas- a
medio camino entre lo salvaje y lo civilizado. Por tanto, el mar se presenta en la
concepción religiosa griega como un espacio real donde se viven experiencias
religiosas reales, pero también como un espacio imaginario que continuamente
pone a prueba la piedad y entrega de los fieles.

Ahora bien, el hecho de que los navegantes pudiesen mostrar su devoción a
los dioses en el mar, no les eximía de la necesidad de acudir a los templos. Tanto
las fuentes literarias como las arqueológicas confirman la existencia de santua-
rios frecuentados por los navegantes. Algunos de ellos balizaban el litoral sir-
viendo además como puntos geográficos de referencia adonde los marineros se
dirigían para venerar a los dioses a los que estaban dedicados, generalmente
Posidón, Atenea, Apolo, Artemis, Afrodita o Hera. Otros, sancionaban desde el
puerto las actividades marítimas y comerciales, y controlaban las fuentes de abas-
tecimiento y otras actividades como la prostitución$ .

Pero, como venimos señalando, los textos también aluden a la celebración de
distintos rituales en el mar. Los ejemplos son relativamente abundantes y hacen
referencia a las ceremonias que tenían lugar antes de zarpar, al arribar, cuando
durante la travesía se avistaba un santuario dedicado a una divinidad protectora
de los navegantes, cuando se producía alguna circunstancia inesperada que po-
día hacer peligrar el viaje, pero también cuando únicamente se intentaba atraer
el favor de los dioses o al menos evitar una intervención negativa.

Tucídides, por ejemplo, cuenta (6.32) que antes de zarpar y una vez equipa-
das las naves se daba la señal de silencio y se hacían los ruegos tradicionales.
Todos los barcos conjuntamente mezclaban el vino en cráteras y hacían libaciones
en vasos de oro y plata. En las oraciones participaban también los que se queda

-ban en tierra, y zarpaban una vez que se había cantado el peón y se daba fin a las
libaciones9 . Ateneo (1 1.462b), por su parte, recoge una noticia aportada por
Polemón, según la cual cuando los navegantes se alejaban lo suficiente como
para que su vista no alcanzase a ver el escudo dorado que decoraba el frontón del
templo que Atenea tenía en Ortigia (Siracusa), arrojaban al mar una copa -que
habían tomado del altar de un pequeño santuario que Gea Olimpia tenía extra-
muros-, flores, miel, incienso y otros productos aromáticos. Esta noticia resulta
especialmente interesante pues la arqueología submarina ha confirmado la pre-
sencia de copas cerca del puerto que datan de época helenística, y que casi con

Ov met. 611 ss.; Apollod. bib!. 2.4.1 ss.; Hyg. fab. 63.
8 Romero Recio, Cultos Marítimos..., 113 ss.
9 Cf. Pi. P. 4.193-200; D. Wachsmuth, 17OMI7IMOE O DAIMQN.• Untersuchung zu den antiken

Sakralhandlungen bei Seereisen, Diss., Berlín 1967, 319-326.
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Los peligros que a nlenazaban la travesía -tormentas , vientos, cOITientes, et­
cétera- eran reales y se producían en un espacio real , el mar, pero en la mayor 
parte de las ocasio nes resultaban hasta tal punto insó litos para los tnatineros 
que se otorgó a todo este tipo de manifestaciones un valor sobrenatural que per­
mitió la génesis de un conjunto de seres imaginarios -co m o Escila o las sirenas- a 
medio calnino entre lo sa lvaje y lo civili zado. Por tanto, el mar se presenta en la 
concepción r e ligiosa gliega como un espacio real donde se v iven experiencias 
)-eligiosas reales, pero talnhién como un espacio imagi nario qu e continuamente 
pone a prueba la piedad y entl-ega de los fieles. 

Ahora bien, e l hecho de que los navegantes pudiesen mos trar su d evoció n a 
los dioses en e l mar, no les eximía de la necesidad de acudir a los te mplos. Tanto 
las fuentes literarias conlO las arqueológicas confirman la exis tenci a d e santua­
I-ios frecuentados por los navegantes. Algunos de e llos bali za b a n e l litoral s il-­
vi endo además como puntos geográficos de referencia ado nde los marineros se 
dirigían para venerar a los dioses a los que estab a n d edi cad os, ge n e ralmente 
Posidón, Atenea, Apolo, Ártem is, AfTodi ta o H era. Otros, sancionaban desde el 
puerto las actividades marítimas y comerciales, y controlaba n las fuentes de abas­
tecimiento y otras actividades como la prostitución8

• 

Pero, como venimos señalando, los textos talnbién a luden a la celebración de 
distintos rituales en e l mar. Los ejetnplos son re lativam e nte abundantes y hacen 
referencia a las ceremonias que tenían lugar antes de zarpa r, a l a rribar, c uando 
durante la travesía se avistaba un Santual-io d ed icado a una div inidad protectora 
de los navegantes, cuando se producía algu n a c ircuns tanc ia inesperada qu e po­
día hacer p e ligrar e l viaje, pero también cuand o únicanle nte se inte ntaba atraer 
e l favor de los dioses o al menos evitar una intervención nega ti va. 

Tucídides, POI- ejemplo, cuenta (6.32 ) que a ntes d e zarpar y una vez equipa­
das las n aves se daba la señal de s il e n cio y se hacía n los [-uegos tradicionales . 
Todos los barcos conjunta m ente nlezclaban e l vino e n c ráte ras y hacían libaciones 
en vasos de 01-0 y p lata. En las oraciones participaban también los qu e se qu eda­
ban e n li elTa, y zarpaban una vez que se había canta do e l peán y se daba fin a las 
libaciones'. Ateneo ( 11.462b), por su parte, I-ecoge una noti c ia aportada por 
Polemón, segú n la cual cuando los n avega ntes se alejaban lo suficiente como 
para que su vista no alcanzase a ve r el escudo dorado que d ecoraba el frontón del 
telnplo que Atenea tenía e n Ortigia (S iracu sa), arrojaban al mar una copa -que 
habían tomado del a ltar d e un pequeño santu a¡-¡o que G ea Olilnpia tenía extra­
muros-, Oores, nliel, inci e nso y o t ros productos aromáticos. Esta noticia resulta 
especialmente interesante pues la a rqueolog ía s ubmarina ha confirnlado la pre­
sencia de copas cerca del puerto que datan de época h e le nís tica, y que casi con 

7 0\,. lIIer. 61 1 SS.; Apollod. bibl. 2.4. 1 SS.; I-Iyg. rabo 63. 
!! Rome¡'O Recio, Culros Marítimos ... , 11 3 ss. 
<j eL Pi . P. 4.193-200; D . Wac hsm ulh, nOMnlMOr o LlAIMilN UmersuclHlIlg ZU de,¡ a/llikel1 

Sakralhal1dhll1gel1 bei Seereisel1, Diss., Berlín 1967,319-326. 
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Los peJigros que amenazaban la lI~avesía - tormentas , vientos, corrientes, et­
cétera- eran reales y se producían en un espacio real, e l mar, pe ro e fi la mayor 
parle de las ocasio nes resultaban hasta ta l punto insólitos para los rnadneros 
que se otorgó a lodo este tipo de manifestaciones un valor sobrenatural que per­
mitió la gén es is d e un conjunto de seres imaginarios -co m o Escila o las sirenas- a 
Inedia camin o e ntre lo salv"aje y lo civilizado. P o r tanto, e l mar se pr-esenta e n la 
concepción re li giosa gliega conlO un espacio real donde se viven experiencias 
religiosas reales, pel"O también conlO un espacio imag inario qu e continuamente 
pone a prueba la piedad y entrega de los fieles. 

Ahora bien, e l hecho de que los navegantes pudiesen mostr-ar su d evoció n a 
los dioses en e l mar, no les eximía de la necesidad de acudir a los te mplos. Tanto 
las fuen tes literal;as como las arqueológicas confirma n la existencia d e santua­
dos [l.-ecuentados por los navegantes. Algunos de e llos bali zab a n e l litoraJ s ir­
vie ndo además como puntos geogl-áficos de refer-encia a donde los marine ros se 
diJigían para venerar a los dioses a los que estaban dedicados, gen e ralmente 
Posidón, Atenea, Apolo, Ártem is, AfTodita o Hera. Otros, san c ionaban desde el 
pueno las actividades marítimas y co m ercia les, y controla ban las fuentes d e abas­
tecimien to y otras actividades como la prostitución8 . 

Pero, como venimos señalando, los textos tall1bién aluden a la celebración de 
distintos rituales en e l mar-o Los ejemplos so n re lativam ente abundantes y hacen 
referencia a las cerell10nias que tenían lugar a ntes de zarpa r~ a l a rribar, c uando 
durante la travesía se avistaba un sa nLUaI-io dedicado a una divinidad protectora 
de los na\·egantes, c uando se producía alguna c ircuns tanc ia inespe ra da que po­
día hacer peligl-ar el viaje, peJ-o talnbién cuando únicam e nte se inte ntaba atraer 
e l favor de los dioses o al menos evitar una intervención nega tiva. 

Tucídides, por ejemplo, cuenta (6.3 2) que an tes d e zarpar y una vez equipa­
das las naves se daba la señal de s il encio y se hacía n los ruegos tradicionales. 
Todos los barcos conjunta m en te nlezclaban e l vino e n c ráteras y hacían libaciones 
en vasos de o ro y plata. En las oraciones participaban tarnbién los qu e se qu eda­
ban e n tier-ra, y zarpaban una vez que se había canta do e l peán y se daba fin a las 
libacio n es9

. Ateneo ( 11.46 2b), po r su parLe, recoge una noticia aportada por 
Po lemón, segú n la cua l c u a ndo los navega ntes se a lejaban lo suficiente como 
para que su vista no a lcanzase a ver e l escudo dorado que decoraba el (rontón del 
te ll1pl o que Atenea tenía en Ortigia (Siracusa), a lTojaban al mar una copa -que 
habían tOlnado del a ltar d e un pequeño sanlu a¡-jo que Gea Olimpia tenía extra­
muros-, n o rAes, mie l, incienso y oll-OS productos aromáticos. E s ta noticia r esulta 
especia lm e nte interesante pues la a rqueología sublnarina ha confi,-mado la pre­
sencia de copas cerca del pueno que d ata n de época h e le nística, y que cas i con 

- O". lIIel. 61 J SS.; Apollod. bibJ. 2.4. 1 ss.; Ilyg. rabo 63. 
~ Romero Recio, Cl/lros Mari1imos ... , 1 13 ss. 
9 eL Pi . P. -L 193A 200; D. Wachsmulh , nOMíllMOI o L1A fMilN Untersltclllwg ;:l/ dell al11ikell 

Sakralhal1dllmgel1 be; Seereisell, Diss .. Berlín 1967. 3 19-326. 
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mitió la gén es is d e un conjunto de seres imaginarios -co m o Escila o las sirenas- a 
Inedia camin o e ntre lo salv"aje y lo civilizado. P o r tanto, e l mar se pr-esenta e n la 
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durante la travesía se avistaba un sa nLUaI-io dedicado a una divinidad protectora 
de los na\·egantes, c uando se producía alguna c ircuns tanc ia inespe ra da que po­
día hacer peligl-ar el viaje, peJ-o talnbién cuando únicam e nte se inte ntaba atraer 
e l favor de los dioses o al menos evitar una intervención nega tiva. 

Tucídides, por ejemplo, cuenta (6.3 2) que an tes d e zarpar y una vez equipa­
das las naves se daba la señal de s il encio y se hacía n los ruegos tradicionales. 
Todos los barcos conjunta m en te nlezclaban e l vino e n c ráteras y hacían libaciones 
en vasos de o ro y plata. En las oraciones participaban tarnbién los qu e se qu eda­
ban e n tier-r3, y zarpaban una vez que se había canta do e l peán y se daba fin a las 
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. Ateneo ( 11.46 2b), po r su parte, recoge una noticia aportada por 
Po lemón, segú n la cua l c u a ndo los navega ntes se a lejaban lo suficiente como 
para que su vista no a lcanzase a ver e l escudo dorado que decoraba el (rontón del 
te ll1pl o que Atenea tenía en Ortigia (Siracusa), a lTojaban al mar una copa -que 
habían tOlnado del a ltar d e un pequeño sanlu a¡-jo que Gea Olimpia tenía extra­
muros-, n o rAes, mie l, incienso y oll-OS productos aromáticos. E s ta noticia r esulta 
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sencia de copas cerca del pueno que d ata n de época h e le nística, y que cas i con 

- O". lIIel. 61 J SS.; Apollod. bibJ. 2.4. 1 ss.; Ilyg. rabo 63. 
~ Romero Recio, Cl/lros Mari1imos ... , 1 13 ss. 
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total seguridad fueron arrojadas desde los barcos como ofrendas al mar para
propiciar la favorable intervención de las deidades que habitaban el piélago 10 . El
propio Alejandro, según Arriano (anab. 1.1 1.6) degolló un toro en honor de Posidón
y vertió una libación al mar con una copa de plata en honor de las Nereidas
cuando estuvo en medio del estrecho del Helesponto.

Pero el espacio marino es también un espacio sagrado porque se consideraba
que su elemento principal, el agua, tenía cualidades catárticas y purificadoras.
Contamos con algunas noticias que aluden a ceremonias de tipo iniciático rela-
cionadas con el agua de mar, pero es que además sabemos que en distintos luga-
res de Grecia se celebraban unos rituales en los que se bañaban en la costa las
estatuas de algunas diosas. En Ifigenia en Táuride (1039-1041, 1193-1199)
Euripides menciona el baño purificador en el mar de la estatua de culto de Ártemis
(cf. Hyg. fab. 120.4), algo que debía realizarse en el ritual desarrollado en torno al
culto de Ártemis Daitis en Éfeso, divinidad de las aguas, las fuentes, los lagos y
protectora en el mar" . Durante la fiesta de las Tonea en Samos, la imagen de
Hera se transportaba hasta la playa en procesión y allí se lavaba en las aguas del
mar, se vestía con ropas nuevas, se ofrecían pasteles y se ataba con las ramas del
Xúyoc' 2 . También durante la fiesta de las Plynteria, que se celebraba en distintos
lugares de Grecia como Atenas, Tórico, Erquia, Tasos o Tegea, se bañaba en el
mar el xoanon de Atenea y se vestía con ropas nuevas 13 . Tradicionalmente se ha
considerado que estos baños estaban vinculados a los rituales de purificación
que propiciaban la fertilidad. Sin embargo, teniendo en cuenta la estrecha vincu-
lación de estas diosas al mundo de la navegación, es probable que durante estas
festividades, además de purificar con agua marina las estatuas, se renovaba el
control que estas divinidades ejercían en el mar. El contacto con el mar rehabili-
taría anualmente el poder de Atenea, Hera o Artemis en este espacio que no per-
tenecía originariamente a los dominios de ninguna de ellas.

Por último, es imprescindible tener en cuenta que el agua de mar era también
sagrada porque se le otorgó la capacidad de divinizar. El katapontismos, la preci-
pitación al mar, confirió la divinidad a algunos humanos como Britomartis, Ino,

'° G. Kapitan, «Archaeological evidence for rituals and customs on Ancient ships», en H. Tzalas
(Ed.), Tropis I. 1st International Symposium on Ship Construction in Antiquity, Piraeus 1985, Atenas
1989, 147-148.

''Ch. Picard, Éphése et Claros. Recherches sur les sanctuaires et les cultes de 1'lonie du Nord, París
1922, 315-317; C. Calame, Les choeurs de jeunes files en Gréce archaique I, Roma 1977, 180-181; L.
Kahil, «Bains de statues et de divinités», en R. Ginouvés, A.M. Guimier-Sorbets, J. Jouanna, L. Villard
(Eds.), L'eau, la santé et la maladie dans le monde grec (BCH suppl. 28), Paris 1994, 220-221. Cf. CIG
II.3657; X.Eph. 1.2.2 ss.; EM. s.v. Aatiíc.

'= Ath. 15.672 d-e. M. Nafissi (1983), «Anacreonte, i Tonea e la corona di Lygos», PP, 38, 417-439.
13 Plu. Alc. 34.1; X. Hell. 1.4.12; Ar. fr. 840 PCG; IG.I3.7, 1. 10-11; Hesych. s.v. IlpagtEpyt&n,

flkuvtit pta; Phot. s.v. IIXuvtir^pta. Cf. E. Simon, Festivals of Attica. An Archaeological Commentary,
Madison 1983, 46-48; Kahil, «Bains de statues et de divinités», 221-222; N. Robertson, «Athena and
early Greek society: Palladium shrines and promontory shrines», en M. Dillon (Ed.), Religion in the
Ancient World. New themes and approaches, Amsterdam 1996, 398 ss.; idem, «Athena's shrines and
festivals», en J. Neils (Ed.), Worshipping Athena. Panathenaia & Parthenon, Wisconsin 1996, 48-52.
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total seguridad fu eron arrojadas desde los barcos como ofrendas a l nlar para 
propic iar la favorable intervención d e las d e idades que habitaban e l pi é lago'". El 
propio AJejand,'o, según A'Tiano (al1ab. 1. 1 1.6) d egolló un toro en ho no ,' d e Pos idón 
y vertió una libació n al m ar con una copa de plata en honol~ de las Ne l~e iclas 
c uando es tuvo en m edio del estrec ho d e l He lesponto. 

P ero e l espacio malino es ta nlbién un espac io sagrado porque se cons ide ,-aba 
que su elenle nto principal , e l agu a, te nía c ualidades ca tárti cas y purifica doras. 
Contanlos con a lgunas n ot icias que a lude n a cer e monias de tipo iniciático rela­
cionadas con e l agu a de mar, pe ro es que además sabenlos que e n dis tintos luga­
res de Greci a se cele braba n unos rituales e n los que se bañaban e n la costa las 
estatuas d e algunas diosas. E n ¡(igenia en Tául'ide (1039-104 1, 11 93- 11 99) 
Eutipides m e nciona e l baño purificador en e l mar de la estatua de c ulto d e Áne mis 
(cf. H yg. (ab. 120.4), a lgo qu e d e bía reali zarse e n e l,;tual desarrollado e n torno a l 
c ulto d e Árte mis Daiti s e n É feso, divinidad d e las aguas, las fu e ntes, los lagos y 
protectora e n e l m ar'!. Durante la fi esta d e las Tonea e n Sa mas, la ilnage n d e 
H era se trans porta ba h asta ]a playa e n proces jó n y a llí se lavaba e n las aguas d e l 
mal-, se vestía con ropas nuevas, se ofTecían pasteles y se alaba con las ra nlas dd 
AÚYOt:;12 . También durante la fie s ta d e las Plynleria, que se ce l ebl~a ba e n di st intos 
lugares d e Grecia com o Atenas , Tódco, EI-quia, Tasas o Tegea, se bañaba e n el 
mar e l xoanon d e Ate nea y se vestía con ro pas nuevas 13 . Tradic ionalme nte se h a 
considerado qu e estos b años eS laban vi ncu la d os a los riluales d e pUlificación 
que propic iaban la fertilidad. Sin e mbargo, teniendo en c u e nla la estrecha v inc u ­
lación de estas diosas a l mundo d e la n avegación, es probable que durante es tas 
festividades, además d e pUI~ificar con agu a nla l~in a las esta tuas, se re novaba e l 
contro l que estas di vinida d es ejerc ían e n el ma,~. El contacto con e l Ina!" I~e habili ­

lada anua lme nte e l pod e r d e Atenea, H era o Ártemis e n este espacio que no pe r­
lenecía odginadamente a los dominios de nin guna de e llas. 

Por último, es imprescind ibl e te ner e n c u e nta que e l agua de mar e ra tambié n 
sagrada porque se le o torgó la capacidad de divinizar. E l katapontis11Z0S, la pl"eci­
pitación a l mar, confiri ó la di vinidad a a lgunos humanos como Brito marti s, lno, 

10 G. Kapiüi n . «Archaeological evidence for ritual::. and cuSloms on Ancienl s hips», en 11. Tzalas 
(Ed.), Tropis l . 1st I l1te/'T/Gtional Symposium 011 Ship Constructioll i/1 AnliquilY, Piraeus 1985. Atenas 
1989, 147, 148. 

11 C h . P ica r-d. Éphese el Claros. Recherches sur les sanclllaires el les c/.tltes de /'IOllie du Nord, Pal"Ís 
1922, 3 1 S~3 1 7; C. Cala m e . Les choeurs de jeulles filies e/1 Crece arclwiqlle l . Roma 1977. 180- 18 1; L. 
Kahil. « Bai ns d e s tatues e l d e divinités». en R . G inouves. A.M. Guimier-Sorbel.S, J . J oua nna, L. ViIlard 
(Eds.), L'eau. la SQl1té el la maladie dans le mOllde grec (BCH suppl. 28). P¿al"Ís 1994. 220-22 1. er. CIC 
]1.3657; X.Eph . J .2.2 ss.; EM. s.v . .6al't"k. 

11 Alh . 15.672 d -e. M . Nafissi (1983), «A nacreonle, i TOl/ea e la corona di L.vgos», PP. 38. 417~439. 
13 Plu . Alc. 34. 1; X. H ell. 1.4. 12 ; Ar. fr. 840 PCC; IC. L3.7, 1. 10-11; Hesvch . s.\·. npa~lEpyi¡;Ct.l. 

n :>"UV"tT;pla; Phot. s.v. n :>"uv"t IlPta . Cf. E . Simon. Festivals o(Afliea. A/1 ArehaeoJogical Comll1elllQ/i.'. 
Madison 1983,46-48; Kahil , " Bains de Sla llles el de div inilés», 221~222; N. Robenson. <,Athena and 
earlv Greek socielY: Pa ll a di um s hd nes and promo nLQ¡-y s h¡-ines». en M. Dillo ll (Ed.), Religioll il' /lIe 
AI/e fell/ World . Ne~v l/temes olld approaehes , AmSlerdam 1996,398 ss.; ide/1/. «Athena's shdncs and 
fes tival s», e n J . Neils (Ed .), lVorshippil/g Afile/la. Palla/hellaia & Parthel1ol/. W i:sconsin 1996,48-52. 
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total seguridad fueron arrojadas d esd e los bal~cos como ofrendas a l mar para 
propicial~ la favorable interven ción de las deidades que h abitaba n eJ p-iélago lO • E l 
propio Alejandro, según Aniano (allab. 1. 11 .6) degolló un toro en honOl-de Pos idón 
y ve,'tió una libació n a l m ar con un a copa de plata en honor de las Nel~e idas 
c uando es tuvo en medio del eS ll~echo del He lesponto. 

Pe ro e l espac io malino es tan1bién un espac io sagrado porque se con s ide,~a ba 
que su e lemento principal , eJ agu a, te nía cua lidades ca tánicas y purifica doras. 
Contan10s con a lgunas noticias que a lude n a ceremonias de t ipo iniciático rela­
cionadas con e l agua de m a r, pero es que además sabemos que e n distintos luga­
res de Grecia se cele braba n unos ritua les e n los que se bañaban e n la costa las 
estatuas d e a lg unas diosas . En ' l/genia en Tcí"ride ( 1039-104 1, 1 193- 1 199) 
Eurípides Ine nciona e l baño purificador e n el m a r de la estatu a de c ulto de Árte rnis 
(cE. H yg. (ab. 120.4), a lgo que debía ,-ea li zarse e n e l,iwa l desa'Tolla do en torno a l 
c ulto de Á'-temis Da iti s e n Éfeso. divinidad d e las aguas, las fu e ntes, los lagos y 
protectora e n e l Ina [~II . Dura nte la fi esta de las Tonea e n Samos, la irnage n de 
Hera se transportaba hasta la playa e n pl~oces j ón y a ll í se lavaba e n las aguas d e l 
mal', se vestía con ropas nuevas, se ofTecían pas te les y se a taba con las ran1as del 
AÚYOc: 12

. Tambjén dut-ante la fi esta de las PIY'1Ien'a, qu e se ce l e bl~a ba e n di s tintos 
lugares de Grecia com o Atenas , Tódco, Erquia, Tasos o Tegea, se bañaba en e l 
mar e l xoa non de Ate nea y se vestía con ropas nuevas lJ

. Tradicionalnlente se h a 
considerado qLle estos baños estaban vincu la dos a los rituales de pUli[;cación 
que propiciaban la fertilidad. Sin embar-go, te ni endo en c u e nta la esu-cc ha vinc u ­
lac ión de estas diosas a l mundo de ]a navegación , es probable que du¡~a nte es tas 
festividades, además d e purHicar con agua marina las estatuas, se renovaba e l 
con tro l que estas di v inidades ejerc ía n en e l l11 a,'. E] contacto con e l ¡nar I~e habili­

tada anua lmente e l poder de Atenea, H e ra o Ánemis e n este espacio que no per­
tenecía orig inariame nte a los dominios de ningun a de e llas. 

Por último, es imp¡-escindible tener e n c u e nta que e l agua d e mar e ra tambié n 
sagrada porque se le otorgó la capacidad d e d ivin izar. E l kalaponlisnzos, la preci ­
pitación a l mar, confirió la di vin-idad a algunos hunlanos como Britomanis, 1no, 

10 G. Kapilan, "Archaeological e\- idence fOI" dluab and c ustoms on Andenl ~hips», en ' 1. T7aJa~ 
(Ed.), Tropis / . 1st I mernorional Symposillll1 0/1 Ship COl1srructioll il1 Amiqtliry, Pimells 1985, Atenas 
1989. 147- 148. 

II Ch. P icardo Éphese el Claros. Rech erches sur les SClI1Clmú,-es t!l ll!s adres dI! l'Iollíe dll Nord, Pa ,is 
1922, 3 J 5~3 I 7; C. Cala m e , Les choeurs de ¡ames filles en Crece arclwlqut! 1, ROma 1977, 180- 18 1; L. 
Kahil. " Bains de s ta lues e l de divinilé~ .. , e n R. G inOllves, A.M. Guimier~Sorbel~. J . JOlla nna. L. Villal'd 
(Eds.). /...:eau , la sal1lé el la m aladie dans le mOlUle grec (BCI-I ~lIPPI. 28), París 1994, 220-22 1 er. CIC 
11.3657; X .Eph . 1.2.2 ss.; EM. S.V. dCtl't-lt:. 

12 Alh . 15.672 d -e. M . Nafiss i ( 1983), \<A nacrconlc. i Tonea e la corona di Lvgos . PP. 38. 417~4~9. 
13 Plu . Alc. 34. 1; X. H ell. 1.4.12; Ar. fr. 840 PCC ; I C.l3.7, 1. 10- 11 ; H esyc h . ~.\'. npa~l€pyt15Ctl, 

n A.'UV'tTÍplu; Phol. s.v. n AUV't nplCt . eL E . Simon, Fesrivals o{ Aflíca. A II ,J.rchaeological COllml~'Iltl/)t, 
Madison 1983, 46~4 8; Kahil. «Bains de SlalUcs e l de divinités», 22 1 ~222; N. Robenson, «Al hc na and 
earlv Greek socielY: Pa ll adiull1 s hrines and prOmOnLOI"Y s hl'ines», en M . Dillon (Ed.). Religíoll ill Ihe 
A~lcieHl Wor/d. Ne~1' ,hemes alld approach es, Arn~ lel'dam 1990, 398 S~.; ídem, «Alh..:na 's ... hdncs and 
festival s .. , e n J Ne ils (Ed.), H'onllippillg Allle /w . Pllllatllelw ia & Parfhelloll, Wi~consin 1996, 4 8-52. 
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to ta l segurida d fu er o n a rro ja d as d esd e los ba l~cos como o frendas a l mar para 
propicia l~ la favo ra ble in terven ción de las d e idades q u e h abitaba n eJ p-ié lago lO • E l 
pro pio Aleja ndro, según Aniano (allab. 1. 11 .6) d ego lló un toro en honOl-de Pos idón 
y ve ,' ti ó una libació n a l m ar con un a copa de p la ta e n honor de las Nel~e i das 
c ua ndo es tuvo e n m edi o de l eS ll~echo d el He lespo n to. 

Pe ro e l esp ac io m a li no es ta n1bién u n espac io s a g rado porque se con s ide ,~aba 
q u e s u e lem e nto p r incipa l, eJ agu a , te n ía c ua lidades catánic a s y pu r ifica doras. 
Conta n10s con a lgunas no ti cias qu e a lud e n a ceremonias d e t ipo inici á tico re la ­
cio na d as con e l agu a de m a r, pero es qu e ade m á s sabe m os que e n d is ti ntos luga­
res d e Grecia se cele bra ba n unos ritua les e n lo s que se baña b a n e n la costa la s 
es ta tuas d e a lg unas d iosas . E n ' l/genia en Tcí"ride ( 103 9- 10 4 1, 1 193 - 1 199) 
E urípides Ine ncion a e l baño puri fi cador e n el m a r de la es tatu a d e c u lto d e Árte rn is 
(cE. H yg. (ab. 120.4), a lgo que d e bía ,-ea li zarse e n e l ,i w a l des a 'Tolla do en to rn o a l 
c ulto d e Á'-te mis Da iti s e n Éfeso. divinidad d e la s agu as, la s fu e n tes , los lagos y 
pro tectora e n e l Ina [~ I I . Dura nte la fi esta d e las To nea e n Samas , la i rnage n d e 
H er a se tra n s po rta ba h asta la pl a ya e n pl~oces j ón y a ll í s e la vaba e n las aguas d e l 
m a l', se vestía con ropas n uevas , s e ofTec ía n paste les y se a ta ba c o n las ra n1as d e l 
AÚYOc: 12

. Tambjén dut-a n te la fies ta d e la s PIY'1Ien'a , qu e se ce l e bl~aba e n d is tintos 
lugares d e Grecia com o Atenas , Tódco, Erquia , Tas os o Tegea, se bañaba e n e l 
mar e l xoa no n d e Ate nea y se vestía c o n ro pas nu e vas lJ

. Tradicionaln1e n te se h a 
cons ide ra d o qLl e es tos baños estaban vinc ula d os a los ritu a les d e pUli[; c ación 
que pro p icia ba n la fe rtili dad. Si n e mba r-go, te ni e ndo e n c u e nta la esu-cc ha vinc u ­
lac ió n d e estas diosas a l mundo d e ]a navegaci ó n , es pro bable que du¡~ante es tas 
fes ti v idades, a d e m ás d e p u rHicar con a g ua m a ri na las es ta luas, se re novaba e l 
contro l que estas di v inida d es ej e rc ía n en e l l11 a ,'. E] contacto con e l ¡nar I~e hab ili ­

tada a nua lme n te e l pod er d e Ate nea, H e ra o Áne mis e n es te es pa cio qu e no pe r­
te nec ía o rig ina ria m e nte a los dominios d e ningun a de e llas. 

Po r último , es imp¡-escind ib le te ne r e n c u e n ta que e l agua d e m a r e ra tambié n 
sagr a d a porque se le o torgó la capacida d d e d ivini za r. E l kalaponlis n zos , la preci ­
pitación a l m ar, confi r ió la di vin-idad a algunos hun1 a nos com o Brito manis , 1no, 

10 G. Kapilan, "Arc haeo lo g ical e \-ide nce for d luab aod c ustom s 0 0 Andenl ~hi ps», en' 1. T7aJa~ 
(Ed.), Tropis / . 1s t Im ernorio nal Sympos illll1 0/1 Ship COl1srru ctioll il1 Amiqtliry, Pimells 1985, Ate nas 
1989. 147- 148. 

II C h . P icardo Éphese el Claros. Rech erch es sur les SClI1Clmú ,-es t!l ll!s a d res dI! l'Iollíe dll Nord, Pa ,is 
1922, 3 J 5~3 I 7 ; C . Cala m e , Les choeurs de ¡am es filles en Crece a rclwlque 1, ROm a 1977, 180- 18 1; L. 
Kahi l. " Ba ios de SlalLles e l de divi n ilé~ .. , e n R. G inOllves, A.M . GlIim ier~Sorbe l~, J . J Olla nna. L. Villal'd 
(Eds. ). /...:eau , la sa l1lé el la m a ladie da ns le m OlUle grec (BCI-I ~ lIPPI. 28), París 1994 , 220-22 1 er. C IC 
11.3657; X .Eph . 1.2 .2 ss.; EM. S .V. dCtl 't-lt:. 

12 Alh . 15 .672 d -e . M . Na fi ss i ( 19 83 ), \< Anacrconlc. i TOllea e la coro na d i Lvgos . PP . 38. 41 7~4~9. 
13 Pl u . Ale. 34. 1; X. Hell. 1.4. 12; Ar. fr. 840 PCC ; IC .l3 .7, 1. 10- 1 1; Hesyc h . ~. \ '. npa~l€pyt15Ctl, 

n A.'UV'tTÍplu; Phol. s. v. n AUV't n plCt . eL E . S imon, Fesrivals o{ Allíca. A II ,J.rch aeologica l COllml~'IlO/)t, 
Madison 19 83 , 46~48 ; Ka h il. «Bains d e SlalUcs e l d e divinités» , 22 1 ~22 2 ; N. Roben ,son, «Alhc na and 
earlv Greek socielY: Pa ll adillll1 s hri ne,s aod prOmOnLOI"Y s hl'ines», e n M . Dillo n (Ed .). Religíoll il l Ihe 
A~lcieHl Mlor/d. Ne~1' ,/tem es a l/d approach es, Arn~ lel'd am 19 9 0 , 398 S~.; ídem , «Al h..:na's ... hdncs a nd 
fes tiva ls .. , e n J Ne ils (Ed.), H'onltipp illg Athe,w. Pllllatllelw ia & Parfhello1l , Wi~con~ in 1996, 4 8-52. 
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Melicertes, Glauco o las sirenas Parténope, Molpe y Leucosia. Todos fueron dei-
ficados al lanzarse al océano, otorgándoseles, por tanto, una divinización depen-
diente del mar. Su capacidad para actuar estaba también ligada a este medio y
eran los navegantes los que daban sentido a su propia existencia. Además, y puesto
que en todos los casos estos personajes se habían arrojado a las aguas en situa-
ciones críticas, es posible que el navegante equiparase estas circunstancias con
los sacrificios que exigían algunos dioses y héroes en el mar por lo que estuvieron
más próximas a las creencias populares de los navegantes' 4 . Sin embargo, y res-
pondiendo al carácter ambivalente de los dioses marinos, tuvieron también un
lado oculto que pudo manifestarse perjudicando a los fieles. Según una tradición
(schol. Pl. R. 10.611 d) Glauco, hijo del rey de Corinto Sísifo y de la pléyade Mérope,
alcanzó la inmortalidad bebiendo el agua de una fuente. Como nadie le creía, se
arrojó al mar convirtiéndose en una divinidad marina que una vez al año reco-
rría el litoral y las islas prediciendo a los marineros únicamente desgracias. Ese
día, los temerosos navegantes se escondían debajo de una barca que habían dado
la vuelta e invocaban plegarias para liberarse de las profecías de Glauco. En cam-
bio, según otra versión (Aristóteles, fr. 490 Rose=Ath. 7.296c), Glauco era una
divinidad de carácter positivo que residía en Delos con las Nereidas, realizando
profecías a quien se lo solicitaba.

En conclusión, la dura realidad a la que debían enfrentarse los marineros en
el mar propició la sacralización de este espacio de múltiples formas con el fin de
atraer la ayuda de todos los dioses. Lo real era habitualmente tan peligroso que
adquiría mayor relevancia lo imaginario de manera que las manifestaciones divi-
nas eran frecuentes pero aún lo eran más las expresiones de la piedad de los
navegantes.

" Sobre los sacrificios humanos que podrían relacionarse con la religiosidad de los marineros,
véase: Romero Recio, Cultos marítimos..., 101-105.
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Melicertes, G lauco o las s ire n as Parténope, Molpe y Le ucos ia. Todos f1.1el~on d e i­
ficados a l lanzarse a l océano, o to rgándoseles, pOI~ tanto, una divini zación depe n­
diente del mar: Su capacidad paJ~a actu ar estaba también ligada a este m edio y 
eran los navegantes los q u e daban sentido a s u propia exis te ncia. Ade más, y pues to 
que en todos los casos estos personajes se habían arrojado a las aguas e n s itua­
ciones cdlicas, es posible que el navegan te equipa rase estas circunstancias con 
los sacrifi c ios que exigían a lgunos dioses y hé l-oes e n e l m a r por lo que estuv ie ron 
1l1ás próx inlas a las creencias populares de los navegantes 1

"¡. Sin e lnba rgo, y res­
pondiendo a l carácter ambiva le nte de los dioses marinos, tuv ie ron tambié n un 
lado oculto que pudo m anifestarse perjudicando a los fi e les. Según una tradición 
(schol. PI. R. 10.611 d) G la u co, hijo del,-cy de Corinto Sís ifo y d e la pléyade Mé rope, 
alcanzó la illlnortalidad bebiendo e l agu a de una fuente. Conlo nad ie le c reía, se 
a lTojó al lllar convirtiéndose en una divinidad m arina que una vez a l año I-eco­
¡Tía e l litoral y las is las prediciendo a los m arine ¡-os única nlente desgracias . Ese 
día, los temerosos navegantes se escondían debajo d e una barca que habían dado 
la vuelta e invocaban plegarias para liberarse d e las pro fecías de G lauco. En cam­
bio, según otra versión (Al"istóteles, fr. 490 Rose=Ath. 7.296c), Glauco e ra una 
divinidad de carácter positivo que residía en Delos con las Nereidas, realizando 
profecías a quien se 10 soli citaba. 

En concl u s ión, la dura realidad a la que debían e nfre ntarse los ma¡;ne ros e n 
el mar propició la sacl~alización de este espacio de múltiples formas con e l fin de 
atraer la ayuda de todos los dioses. Lo real era habitualme nte tan pe ligroso que 
adquiría Inayor relevancia lo imaginado de ln a nera que las manifestaciones divi­
nas eran frecu entes pero aún lo eran m ás las expresiones d e la piedad d e los 
navegantes. 

1-1 Sobre los sacrificios humanos que podrían "elacionarse con la relig iosidad de los malineros. 
"éase: Rome,'o Recio. CL/lros lIIan·rilllos ...• IOl~ 105. 
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Meliccrtes. G la uco o las s il-en as Parténope, Molpe y Le ucos ia. Tocios fue l-on d e i­
ficados a l lanzarse al océano, o to rgá ndose les, por tanto, una di vini zació n depe n­
diente del mar. Su capacidad para actuar estaba lambié n ligada a este Ine dia y 
eran los navegantes los que daban sentido a su propia existencia. Ade más, y pues to 
que en lodos los casos estos personajes se habían a¡Toja do a las aguas e n s itua­
ciones cdlicas, es posible que e l navegan te equipa rase eSlas circunstancias con 
los sacdAcios que ex igían a lgunos dioses y héroes en e l Olar pOI- lo que es tuvi e ¡-o n 
Illás próximas a las creencias populares de los navegantes l4

. Sin e mba rgo , y ,-es­
pondiendo a l carácter ambiva lente de los dioses marinos, tu vie ron tambié n un 
lado ocu lto que pudo Inanifestarse perjudicando a los fi e les. Según una tradición 
(schol. PI. R. 10.611 d) Gla u co, hij o del,-cy de CoJinto Sís ifo y d e la p léyade Mé mpe, 
alcanzó la inmortalidad bebiendo e l agu a de un a f·uente. Conlo nadi e le c l·eía, se 
alTojó a l lTIar cOl1vil-tiéndose en una divinidad marina que una vez a l año ¡-eco­
nia e l litoral y las is las p l-ediciendo a los Illarineros única lne nte desgracias . Ese 
día, los temerosos navegantes se escondían debajo de una barca que habían dado 
la vuelta e invocaban plegadas para liberal·se d e las pro fecías d e G lauco. En ca¡n­
bio, según otra versión (Adstóteles, fr. 490 Rose=Ath. 7 .296c), Glauco e ra una 
divinidad de carácter positivo que res idía en Delos co n las Nereidas, realiza ndo 
profecías a q ui en se lo solicilaba. 

En conclusión, la dUl-a ¡~ealidad a la que debían e nfre ntarse los ma lineros e n 
el mar propició la sacl~alizaci6n de este espacio de mú ltiples formas co n e l fin de 
aU-aer la ayuda de lodos los dioses. Lo ¡·eal e ra habilua lm e nte tan pe ligroso que 
adquiría mayor relevancia lo in1agina¡-jo de manera que las manifestaciones di vi­
nas eran frecuentes pero aún lo eran más las expres io nes d e la piedad d e los 
navegantes. 

1-1 Sobre los sa(:rlricios humanos que poddan ¡"e!acionan,e con la relig iosidad de los marineros. 
\'éase: Rome¡'O Recio. CI/ltos mflrlri1ll05 .. • • 10 1- 1 05. 
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